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			A quienes emprenden una aventura y pierden. A los que se dejan la piel en el intento y, sobre todo, a los que vuelven a intentarlo. A aquellos hombres que hace medio milenio cambiaron la faz de la Tierra y nos regalaron a todos un nuevo mundo. Un mundo bello, diferente, nada menos que redondo.

		

	
		
			El agua bajaba turbia y tranquila, igual que siempre. Al contrario que los del norte, estrechos y bravos, furibundos, aquel río grande, el Wadi al Kabir, como lo llamaron los árabes, corría sereno, despacio, acariciando el verdor de sus riberas. Parecía como si no quisiera llegar al mar y despedirse de ellas por siempre para no regresar jamás a tierra firme.

		

	
		
			I

			Una baraja española 

			CÓRDOBA, 1518

			Juanillo miraba bajar el Guadalquivir embelesado porque le maravillaba ver tanta agua encerrada en tierra firme, entre hierbas y juncos. Conocía de sobra la mar porque era de un pueblo costero del norte. Para él, la inmensidad del océano, sus olas, su interminable horizonte, eran cosas normales y explicables. Los ríos, por el contrario, le parecían extraños. Cuando era pequeño se preguntaba si eran los que llenaban los mares, pues corrían hacia ellos para entregarles sus aguas, que eran dulces y se volvían saladas como por arte de magia. Preguntó, pero nadie le dio una respuesta convincente. «El mar está ahí y los ríos también. ¿Para qué quieres saber más?», le respondió su padre, enfadado, la tercera o cuarta vez que le preguntó por ello. El muchacho puso cara de circunstancias al recordar su carácter hosco, que olvidó cuando una risilla juvenil y fresca como la brisa que llegaba del río lo hizo volverse.

			—¡No mires tanto el agua o se te ahogarán los ojos! —le gritó, en tono de broma, una de las mujeres del grupo de lavanderas que venían por el camino de la ribera. Andaban descalzas, con la falda arremangada para no mancharla con los charcos y la tierra del camino mientras acarreaban cestos llenos de ropa—. ¡Pero, chiquillo! —continuó la señora—. ¿De dónde has sacado esos ojos tan azules? Sus compañeras rieron mientras clavaban la vista en las pupilas de Juanillo, claras como los mares del Sur.

			—¡Buenos días, señoras! —respondió el muchacho sin poder ocultar que se había ruborizado un poco. Aún no había cumplido catorce años, pero como era muy alto para su edad, aparentaba dos o tres más. Eso, sus facciones afiladas, sus pupilas claras y su pelo rubio llamaban la atención desde que era pequeño, por lo que, ya de mozalbete, algunas chicas jóvenes y otras que no lo eran tanto se fijaban en él. Sin embargo, Juanillo todavía no se sentía cómodo con las mujeres, por lo que dejó que se alejaran antes de echar a andar tras ellas por el camino del río, hacia el barrio Ajerquía. Allí los guadamecileros1 trabajaban el cuero tan bien que eran famosos en toda España. 

			Cuando las lavanderas giraron en una de las calles que se adentraban en la ciudad, Juanillo continuó por la vera del río, hasta el mercado. Sus tenderetes multicolor, sus carritos de mercancías, las voces de los vendedores, el olor exótico de las especias venidas de Oriente lo cautivaban. Paseó un rato por los puestos de verduras, entre los criados que hacían la compra para sus señores y los mendigos que suplicaban limosna hasta que, donde acababa el bullicio, vio lo que buscaba.

			—¡Señor, señor! —exclamó mientras se acercaba a la carrera a un hombre joven, atlético y bien parecido que desmontaba de un caballo marrón—. Permitidme que os ayude. 

			—Está bien, muchacho. Coge las riendas.

			—Después de un viaje tan largo, quizá queráis descansar como es debido.

			—Eres observador.

			—Es el acento, señor —confesó Juanillo—. Es del norte y, como vuestro jubón está lleno de polvo, entiendo que el viaje ha sido largo. Lo que me extraña es que un caballero como vos no venga con algún criado, pero, si lo necesitáis, yo puedo hacer sus veces.

			—¡Eres listo, muchacho! —dijo el comerciante sonriendo—. No tengo criado porque, hasta ahora, no tenía para pagarlo. Pero acabo de cerrar un negocio provechoso con un buen socio. Compramos unas pieles en Castilla y las trajimos a Córdoba para venderlas. Una vez cobrada mi parte, nos hemos separado, porque yo voy a Sevilla, a intentar embarcar en una flota hacia el Nuevo Mundo. Quizás allí pueda encontrar metales preciosos o, mejor, especias de las que hay en Malaca2, que hoy en día son más valiosas que el propio oro. Clavo, nuez moscada; un poco de suerte y me haré rico. 

			—¡Por favor, mi señor! —suplicó el muchacho—. Llevadme. Os serviré bien, os lo juro.

			—¡No jures! —le reprendió el hombre—. Eres listo y fuerte, pero no necesito criado.

			—Señor, por favor. Hace meses que dejé mi pueblo, en Santander, para embarcarme y conocer esas nuevas tierras de las que todo el mundo habla. Puedo seros útil. Soy fuerte para llevar vuestro equipaje, ando deprisa para seguir vuestro caballo y, si me lleváis con vos, no cobraré nada. Solo el sustento, pero os prometo que soy de poco comer.

			—¡Eso sí que no lo creo! —exclamó el comerciante entre risas—. Gracias, pero prefiero viajar solo. Llévame a una buena posada y te pagaré bien, porque hoy, con la bolsa recién llena, me siento generoso.

			—Entonces, señor —dijo Juanillo con cara de pena mientras abría su zurrón para sacar un pañuelo—, quizá os interesen algunas cosas que yo vendo. Mirad este pañuelo bordado.

			—No, gracias.

			—¿Un buen cuchillo, quizá?

			—Déjame ver —solicitó el tratante de pieles, algo más interesado.

			—Le gustará —afirmó el muchacho mientras metía la mano en su zurrón. Al sacar el cuchillo, dejó caer una baraja de naipes nueva.

			—¿Qué es eso? —preguntó el comerciante.

			—¡Oh! —exclamó Juanillo—. Unas cartas que me ha encargado un médico —continuó el muchacho tendiéndole varias—. Las hacen en Sevilla y están impresas, no pintadas, para que duren más. Fijaos qué buenas. Son mucho más fuertes, por lo que no pasa la luz. Así el adversario no puede ver nuestra carta. Y os enseñaré una cosa más: esta baraja está hecha para evitar que los compinches que los tahúres colocan entre los mirones de la partida puedan ver nuestra jugada y decírsela por señas. Acaban de inventar este sistema, pero os aseguro, señor, que es tan eficaz que se seguirá usando dentro de quinientos años.

			—Ah, ¿sí? Dime, que eso me interesa.

			—Fijaos: con esta baraja podéis reconocer el número y el palo del naipe sin mostrarlo, lo que hace casi imposible que alguien pueda verlo. Y lo mejor es que no es ninguna trampa. Mirad —dijo el chico mientras cogía una carta de cada palo—. Todas están enmarcadas por esta línea rectangular, ¿veis? —El comerciante asintió mientras Juanillo señalaba con el dedo—. En el palo de oros, la raya no se interrumpe, pero en el de copas tiene una pinta, que es este hueco en mitad del marco; una arriba y otra abajo; las espadas tienen dos huecos, y los bastos, tres. —El chico tomó dos cartas y ocultó la primera con las manos sin dejar ver cuál era. Luego, subió la de atrás un poco de tal forma que solo se veían el número y la línea superior—. Como veis, es un tres, y la raya tiene dos huecos, por lo que es de espadas. Si lo hacéis rápido, ocultándolo con las manos, un mirón no tiene tiempo de verla, por lo que no puede pasar la información al tahúr3. 

			—¡Déjame ver! —pidió el comerciante, ansioso, al tiempo que arrebataba al muchacho el resto de la baraja—. En verdad que son bonitas y robustas. Así serán más difíciles de marcar para jugar a la veintiuna4, que es mi juego favorito. ¿Cuánto quieres por ella?

			—Nada, señor. Como os he dicho, es para un médico buen cliente mío, y si os la vendo a vos —se excusó Juanillo—, perderé el comprador. Es una pena que solo tenga una.

			—¡Véndemela a mí! —suplicó el tratante—. Te pagaré el doble.

			—Iba a cobrarle dos reales —dijo el chico—, así que tendrán que ser cuatro.

			—¡Cuatro reales! —exclamó el hombre, indignado—. Eso valen dos gallinas.

			—Señor, creedme. Es una obra de arte recién parida por esa nueva máquina maravillosa: la imprenta. Hay pocas así. Podréis presumir cuando juguéis con vuestros amigos.

			—Está bien, muchacho —aceptó el hombre, encaprichado de la baraja—. Pero llévame a alguna de esas casas donde se juega el dinero a los naipes, que quiero estrenarla.

			—Señor, mejor guardad vuestro dinero y llevadme con vos al Nuevo Mundo. Esos lugares están llenos de tahúres, fulleros y tramposos que despluman a la buena gente.

			—¡Vaya criado serías diciendo al amo lo que tiene que hacer con su dinero! —exclamó el hombre en tono de reproche—. Seguro que conoces alguna casa de buena reputación.

			—Perdón, señor. Claro que conozco, pero en todas ellas hay apostadores muy buenos que se ganan la vida con el juego. Y ellos no son los peores, los peores son…

			—Sí, ya lo sé —lo interrumpió el hombre, aburrido de tanta advertencia—, los tahúres, los fulleros y sus compinches. ¡Ya me lo has dicho diez veces! Pareces mi madre. Solo quiero comer algo y entretenerme un rato con una partida. Vamos, llévame o buscaré a otro mozo que lo haga y le pagaré a él en lugar de a ti.

			—Disculpad —dijo Juanillo bajando la cabeza—. Os llevaré a la de la Herradura, que es del mismo dueño que la posada que está pared con pared. Allí podréis descansar, asearos y comer un poco antes de jugar. Además, tiene un establo donde dejar vuestro caballo. Yo me ocuparé.

			—Bien, muchacho —aceptó el comerciante—, eso aumentará tu propina.

			—Gracias, señor —dijo el chico, que calló durante un buen rato mientras caminaba. Iba apesadumbrado, como si quisiera decir algo. Solo al llegar a su destino se decidió a volver a abrir la boca. 

			—Allí es —anunció Juanillo mientras señalaba con el dedo—. Entremos y luego llevaré el caballo al establo. Yo andaré por aquí. Si me necesitáis, salid a la puerta y, sobre todo, recordad esto: si cuando estéis jugando —advirtió el chico— llega un tal Jarreto, tened mucho cuidado, mejor que no juguéis con él.

			—¿Jarreto? —El hombre hizo un gesto de agradecimiento—. Gracias, muchacho.

			—Y otra cosa —continuó Juanillo —: por favor, cuando entremos a la coima5, no le digáis a nadie que os he advertido.

			LA PARTIDA

			Había pasado un buen rato, pero Juanillo, sentado enfrente de la taberna en un poyete de madera, no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Había cumplido con lo que se esperaba de él porque era un buen encerrador. Su trabajo consistía en embaucar a personas, cuanto más ingenuas, mejor, y llevarlas a la casa de apuestas a cambio de una pequeña suma. Justo eso era lo que había hecho con el tratante de pieles, pero no se sentía bien porque lo que le hubiera gustado era que aquel hombre lo hubiera tomado a su servicio en su viaje al Nuevo Mundo. El chaval había intentado advertirle, pero el tipo no le había hecho caso. Le gustaría haber sido más explícito, pero si se enteraba el dueño de la coima o alguno de los tahúres de que le había advertido, le costaría una buena paliza. Por eso, no se atrevió. Simplemente, lo dejó en la posada y, antes de llevar el caballo al establo, le habló de él al propietario.

			—Es un palomo —dijo el muchacho cuando se quedó a solas con él—. Un inocente que acaba de ganar mucho dinero con las pieles y quiere perderlo en una partida.

			—Bien —asintió el dueño de la coima, que, además de llevar una comisión de las apuestas, solía avisar a los tahúres sobre con quién debían jugar a cambio de otro pellizco—. Ve a avisar a Jarreto.

			La comida no fue gran cosa, pero sí abundante. Unas sopas de ajo, unos duelos y quebrantos que no le gustaron mucho al comerciante porque el tocino estaba rancio y un cuartillo de vino. La mujer del posadero, que rondaría los treinta y muchos años, solo unos pocos menos que su marido, lo atendió con mucha diligencia y, de postre, le llevó unas piñonadas que apenas tenían piñones y estaban duras como una piedra, pero se podían tragar si se mojaban en el vino. Mientras terminaba la última, sacó los naipes que le había comprado a Juanillo y comenzó a mirarlos uno a uno, lentamente, admirando sus dibujos. El muchacho tenía razón, eran muy llamativos, especialmente las figuras, que estaban impresas con un detalle que solo había visto con anterioridad dos o tres veces. Barajó una vez, otra, otra, sin mucha maña, hasta que se le cayeron algunas cartas. Mientras las recogía con torpeza, una voz lo sobresaltó.

			—¡Bonita baraja! —exclamó el tabernero a sus espaldas.

			—Me la ha vendido el muchacho que me trajo a la posada y luego me llevará a la coima.

			—Juanillo —afirmó el posadero—. Un buen chico, aunque tiene muchos pájaros en la cabeza. Es de Cueto, en Santander, y solo piensa en ir al Nuevo Mundo en busca de fama y fortuna. Pero no será necesario que él os acompañe a jugar. Tanto la posada como la casa de apuestas y el establo son míos. La posada sirve la mejor comida y buen vino, y en la coima solo entran jugadores honrados. Gente de prestigio: el cura de la parroquia, dos alguaciles, un boticario y un sinfín de nobles cuyo nombre prefiero callar, pues la discreción es fundamental en mi negocio. Venid conmigo, por favor.

			—Está bien —aceptó el mercader, que se levantó para seguir al propietario hacia la puerta trasera de la taberna. La atravesaron y entraron en otra estancia grande, como la anterior, pero de madera, con varias mesas en las que se jugaban partidas.

			—¿Qué juego deseáis? —preguntó, solícito, el posadero—. En aquella mesa juegan al rentoy6; en la de al lado, a las siete y media; en aquella otra, la del caballero del birrete…

			—¿Y qué hay de la última de la derecha? Parece que juegan a la veintiuna.

			—Lamentablemente, hoy nadie juega a la veintiuna, pero permitidme recomendaros aquella otra —dijo señalando una mesa en la que un militar recogía, alegre, sus ganancias—. Esa en la que está sentado el capitán de los Guardias de Castilla es más apropiada, pues todos los jugadores son de fiar y hacen mejores apuestas.

			—Vaya —se lamentó el hombre, la veintiuna es mi juego favorito, pero si nadie juega hoy, jugaré a las siete y media. Por cierto, ¿podría pedir una jarra de vino?

			—Claro —contestó el coimero mientras hacía una seña a una de las dos muchachas que servían las mesas—. Ellas os atenderán bien —continuó, guiñando un ojo con picardía— y serán mucho más atentas si compartís parte de vuestras ganancias con ellas. 

			—Entiendo —afirmó el comerciante sonriendo a una de ellas, que le devolvió el gesto.

			—Señores —dijo el propietario cuando llegaron a la mesa—, a este caballero le gustaría unirse a su partida.

			—Por mí no hay problema —respondió el capitán de los Guardias de Castilla mientras le tendía la mano.

			—Por mí, tampoco —afirmó el que estaba sentado a la derecha del militar, un médico que no dijo su nombre pero saludó con una cortés inclinación de cabeza, como el otro jugador, que dijo ser boticario.

			—Gracias, señores. —El comerciante respondió a los saludos, se sentó y pidió una jarra de vino con cuatro vasos—. Me permitirán que los invite a un poco de vino.

			—Señor —interrumpió Juanillo—. Ya he apañado vuestro caballo, ¿queréis algo más?

			El comerciante negó con la cabeza mientras el chico lo miraba preocupado porque sabía lo que iba a pasar, era parte del guion: el médico y el boticario se retirarían tras perder pequeñas cantidades que fueron a manos del mercader.

			—Señores —intervino un recién llegado—, quizás, ya que se han levantado dos de sus compañeros, querrían ustedes aceptar otro jugador.

			—Esa partida ha durado poco —respondió el mercader después de apurar su copa de vino—. Me parece que, en este corral, los pollos se pelan fácilmente.

			—Jarreto —dijo uno de los presentes en tono de burla—, este gallo te desafía.

			—¿Cómo decís que os llamáis? —preguntó el comerciante mientras su mirada se cruzaba con la de Juanillo. El chaval tenía los ojos muy abiertos y, disimuladamente, negaba con la cabeza para que no aceptara la partida.

			—Jarreto —dijo el recién llegado, un hombre flaco, fibroso, con una mefistofélica perilla oscura, bien afeitada. Iba vestido con elegancia, con una camisa cara de cuello de lechuguilla y zapatos a la moda, de punta cuadrada.

			—Curioso nombre —observó el mercader mientras Juanillo le seguía haciendo gestos para que rechazara la partida—. Chico —le dijo mientras le tiraba una moneda—, ve a poner paja al caballo. 

			—Tomad asiento —dijo el capitán de los Guardias de Castilla.

			El comerciante asintió. Luego, con el pretexto de estirar las piernas, se levantó y llamó a una de las camareras para pedirle otra jarra de vino. Al volver a sentarse, lo hizo girando un poco la mesa, de manera que su espalda quedó contra la pared, casi sin dejar hueco para que alguien pudiera colocarse detrás y verle las cartas.

			Tras reanudarse la partida, la banca no le duró mucho al mercader. En cinco manos, el capitán ligó siete y media, pero su apuesta no fue muy grande, así que, aunque el comerciante tuvo que pagar doble, no se resintió demasiado. Con la banca, el militar empezó a jugar muy bien, sin pasarse, con prudencia. Con seis se plantaba, pagaba a quien llevara más y se llevaba el dinero del que tenía menos. Tampoco caía en los faroles que de vez en cuando se tiraba Jarreto, pero nunca el mercader, que solo apostaba sobre seguro. Mientras el guardia ganaba sumas poco importantes, Jarreto marcaba las cartas. Un arañazo con la uña, un pequeño doblez en una esquina, una mancha de vino y otras tretas de tal sutileza que solo un ojo experto podía reconocer. Al cabo de pocas rondas, las ganancias del capitán comenzaron a menguar y, al final, Jarreto ligó siete y media con una apuesta de más de doce reales que, al pagarse doble, se llevó las ganancias del militar y lo dejó sin la banca.

			—Si seguís así, tendréis que visitar al prestamista —observó Jarreto, satisfecho porque la banca le daba la posibilidad de ganar más dinero y, sobre todo, de repartir las cartas y hacer trampas más fácilmente. Pero un par de manos después, el capitán echaba el resto.

			—Todo lo que me queda —dijo el militar mientras vaciaba su bolsa y apostaba hasta su última blanca7—, seis reales, veintidós maravedíes y una blanca. 

			El tahúr le dio un tres y luego un dos y el militar se plantó. Uno de los mirones de Jarreto se tocó la perilla y se rascó la nariz. El tahúr ya lo sabía: llevaba cinco y media.

			—¿Y vos? —preguntó el tahúr mirando al comerciante, quien, para su sorpresa, no pidió carta, pero apostó cincuenta reales ocultando totalmente su naipe.

			—Buena apuesta —afirmó Jarreto mientras buscaba con la mirada que alguno de sus apuntadores8 le dijera por señas las cartas del tratante de pieles y reflexionaba en voz alta—, esta jugada hay que pensarla bien. Van los dos y parece que tienen buenas cartas porque nuestro buen amigo el comerciante nunca va de farol. Veamos qué tengo yo —dijo mientras hacía tiempo para que sus mirones vieran las cartas de su contrincante y se las dijeran por señas—. Un cuatro.

			—Mala carta —dijo el capitán mientras Jarreto tomaba la baraja con las dos manos para repartir, ocultándola casi por completo—. No es que desconfíe, pero me gustaría ver las cartas mientras se reparten.

			Ese comentario dejaba claro que el militar sospechaba algo y, por supuesto, el tahúr no quería problemas con un hombre de armas, así que desistió de colocarse las cartas en esa baza, aun a riesgo de perder, pues su apuesta era pequeña. En realidad, la que le preocupaba era la del mercader, porque nunca había ido de farol y eran cincuenta reales.

			—Me arriesgo. —El tahúr echó una carta sobre la mesa, porque la seña que debían hacerle sus compinches sobre las cartas del tratante no llegaba y el soldado le ganaba.

			—¡Bien! —exclamó el comerciante mientras cogía su vaso de vino para echar un trago—. ¡Un seis! Os pasasteis, amigo mío. ¡Brindemos! —le dijo al capitán—. Y ahora, tendrán que disculparme porque debo ir a aliviar la vejiga. Estoy seguro de que cuando vuelva —continuó con voz desenfadada, entre risas— tendré encima de la mesa el dinero que nuestro amigo Jarreto ha perdido.

			LA DOBLE FLOR

			Cuando salió a la calle, el mercader hinchó los pulmones con el aire fresco del atardecer. Ya casi había anochecido, pero quedaba la luz suficiente como para distinguir a Juanillo, que le hacía señas con la mano en alto. 

			—¡Ya se comenta, señor! —exclamó el muchacho cuando llegó hasta el comerciante después de esquivar dos carretas cargadas de heno y mercancías y a un caballero cuyo animal avanzaba por la calle al trote—. ¡Habéis ganado a Jarreto una buena cantidad!

			—¡Cómo corren las noticias! Anda, zagal, dime dónde puedo mear tranquilo.

			—Por aquí. Venid, tras el establo hay un corral donde aliviarse.

			El comerciante llegó al lugar, sacó un real y se lo dio al chico, que se quedó atónito por aquella propina desmesurada. Luego comenzó a orinar con un suspiro de alivio.

			—Señor —dijo el chico, en voz baja—, me diréis que soy un pesado, pero tengo que advertiros de que corréis peligro. Jarreto es un tahúr profesional y un granuja. Si le ganáis, él y sus compinches os darán una paliza y os quitarán la bolsa.

			—Tranquilo —dijo el hombre mientras se subía los pantalones—, no me dejaré engañar.

			—Señor —insistió Juanillo, algo nervioso—, no soy tonto y sé que para ganar a Jarreto la suerte no es suficiente. Puede que seáis un buen jugador, incluso un tahúr profesional, pero, aun así, os advierto de que hacerle la doble flor9 a Jarreto es imposible. 

			—No te preocupes, sé cómo defenderme.

			El muchacho bajó la mirada. Estaba a punto de confesar que su trabajo consistía en encontrar incautos para que el tahúr los desplumara, pero el mercader continuó antes de que pudiera hacerlo. 

			—Calma, Juanillo. Haz lo que yo te diga y ganarás otro real. Escucha: quiero que vuelvas a ensillar mi caballo y que lo tengas preparado para cuando yo regrese. ¿Has entendido?

			—Lo haré, señor —dijo el chico mientras miraba cómo el hombre se marchaba sin percatarse de que, ocultos entre las sombras, los ojos de una mujer los observaban.

			Ya en el exterior, el mercader giró a su derecha y, unos pasos más adelante, cuando llegó a la casa de tablaje, casi se dio de bruces con un ciego que venía en sentido contrario cogido de la mano de un niño de unos ocho años cuyo acento le llamó la atención, pues parecía de Salamanca. Se los quedó mirando mientras entraba en la taberna para dirigirse a la mesa de juegos, donde Jarreto barajaba con tranquilidad los naipes.

			—Habéis tardado —dijo el tahúr muy serio. Su cara no ocultaba su mal genio—. Aquí tenéis vuestros cincuenta reales y los cincuenta que os debo.

			—Gracias, es que me encontraba mal. Creo que necesito más vino —bromeó el mercader mientras se sentaba y cogía la jarra para echarse otro vaso. Al hacerlo, derramó el caldo sobre las cartas—. ¡Vaya! —exclamó haciendo un gesto de contrariedad.

			—Pidamos otra baraja —dijo el capitán, antes de hacer una seña al propietario para que trajera otros naipes. A Jarreto le fastidió, pues había ido marcando las cartas, pero no le preocupaba porque sabía que la siguiente baraja que les llevaran también tendría marcas que él conocía, pues uno de sus compinches se encargaría, como otras veces, de dar el cambiazo. Tanto fue así que, en unas pocas manos, el capitán quedó en bancarrota y anunció que se marchaba.

			—Ha sido un placer —dijo recogiendo un real y algunos maravedíes que le quedaban—. Me retiro y espero que otro día me den la revancha.

			—Naturalmente —le contestó el comerciante, que también comenzó a recoger sus ganancias, unos sesenta reales—. Y ya que nuestro amigo se va y yo llevo varias manos perdiendo, creo que es buen momento para levantar la partida.

			—Sesenta reales no es mucho —dijo el tahúr con desprecio. Su instinto le decía que aquel comerciante tenía mucho dinero que perder, solo debía despertar su avaricia.

			—Con sesenta reales —contestó el comerciante sorprendido, con tono pueblerino— podría comprar un cerdo y aún me quedaría para cuatro o cinco gallinas.

			—No creo que seáis hombre de cerdos, ¿o sí? —preguntó despectivamente el tahúr con la intención de picarle, lo que arrancó la risa de algunos de los presentes—. Me parecíais más un caballero que un porquero al que le asusta perder cuatro blancas.

			—¿Qué proponéis? —dijo el mercader sin ocultar su malestar con los que se reían.

			—Que juguemos una última ronda —propuso el tahúr—. Apostaremos cien reales a una sola mano. Si perdéis, solo tendréis que arrimar cuarenta, pero si ganáis, os marcharéis con una buena suma, especialmente si conseguís siete y media, pues se paga doble: doscientos reales.

			El comerciante arqueó una ceja. La avaricia iluminaba su rostro y aún más el del tahúr, que presentía que ya había embaucado a aquel incauto. Poco después, Jarreto estaba barajando y había doscientos reales en el centro de la mesa. Mezcló los naipes durante un buen rato mientras el mercader sudaba y miraba fijamente el mazo de cartas como para evitar que su oponente le hiciera trampa. El tahúr, al contrario, seguro de la ventaja que le otorgaba la baraja marcada, lo miraba fijamente para presionarlo. Lentamente, le dio la primera carta. El comerciante la cubrió para mirarla, tragó saliva y la descubrió despacio. Era la sota de oros, medio punto; faltaban otros siete.

			—Otra, bocabajo —pidió casi sin voz, como si tuviera un nudo en la garganta. Jarreto, sin dejar de mirarlo, se la entregó. Su oponente la cubrió totalmente con las manos antes de levantarla solo un poco para que nadie la viera y enseguida la tapó con la que tenía bocarriba. Estuvo un rato pensando. Se rascó la cabeza y el pelo varias veces y se dio un par de golpes en el pecho hasta que habló con aire dubitativo.

			—Me planto —anunció con gravedad.

			Jarreto frunció el ceño porque, por la actitud de su oponente, parecía una buena jugada. Le extrañaba no haber notado la verruguilla, el pequeño pinchazo que los tahúres hacían en las esquinas opuestas de las cartas para notarlas al tacto con la que marcaban los sietes, pero también podía ser un seis o incluso un cinco, así que buscó con la vista a sus mirones para que le pasaran información en cuanto pudieran. Descubrió su carta: un dos. Pidió y sacó una media. Miró a sus apuntadores, por si le podían transmitir información, pero el comerciante no dejaba que nadie viera su naipe.

			—Parecéis nervioso —dijo el tahúr sin dejar de clavarle la vista. A la vez, hizo un extraño ruido con la boca para llamar la atención del mercader, que no dejaba de mirar la baraja para que no le hiciera trampa. El comerciante no pudo evitar levantar la vista durante un par de segundos. Era el tiempo que necesitaba Jarreto para colocarse los naipes con un movimiento rápido, entrenado mil veces.

			—Lo estoy —reconoció el tratante—. Y mucho. 

			El tahúr volvió a sonreír. Con sus dos y media descubrió otra carta; era un cuatro. Ya tenía seis y media. Era una buena jugada, pero cabía la posibilidad de que el mercader llevara más. Aún necesitaba un punto para conseguir siete y media y asegurarse la victoria, pues en caso de igualdad, ganaba la banca. Hizo una pausa para ver si alguno de sus compinches le hacía alguna seña, pero nada. Algo le decía que su oponente había conseguido siete y media y que él necesitaba la misma jugada para ganar o pagaría doble. Esperó y, entonces, el comerciante levantó ligeramente su naipe. Fue lo suficiente para que uno de los mirones lo viera y se rascara el ojo derecho y la nariz. Eso significaba dos y media y que, por primera vez en toda la partida, el comerciante iba de farol. Tenía sentido; el mercader quería hacerle creer que llevaba siete y media para obligarle a pedir cartas y que se pasara, pero él lo había descubierto. Jarreto sintió que ya lo tenía, pero quería asegurarse, así que volvió a mirar a su apuntador y este repitió la seña: dos y media. El tahúr sonrió. 

			—Me planto —dijo Jarreto con suficiencia. Aunque tenía un as en la manga que le daba siete y media, prefirió no arriesgarse a hacer trampas para no ser descubierto—. Llevo una jugada ganadora, quizá superior a la vuestra: seis y media.

			—Pues yo creo —respondió el comerciante mientras descubría su carta— que este siete, junto a la sota de oros, hacen siete y media, que, como bien sabéis, se paga doble.

			Jarreto frunció el ceño y clavó los ojos llenos de rabia en el mirón que le había pasado la información. El hombre le hizo una seña de extrañeza, pues estaba seguro de haber visto dos y media en las manos del mercader y no siete y media, como había sacado. 

			—No sé cómo lo habéis hecho —dijo el tahúr con rabia. Acababa de perder doscientos reales, el sueldo de cuatro meses del contramaestre de una carabela, y su orgullo le dolía como si le hubieran apuñalado el hígado, porque algo le decía aquel hombre no era un simple comerciante. Estaba convencido de que le había hecho trampa, pero, públicamente, no debía acusarlo de hacerlas mejor que él para no delatarse a sí mismo. Lo miró con ira, se llevó la mano a la empuñadura de su espada corta y se levantó como un resorte, golpeando la mesa—, pero esto no va a quedar así. ¡Habéis hecho trampa!

			EL ESTABLO

			Juanillo apretó con fuerza la cincha de cuero de la silla de montar del caballo del mercader. El animal, acostumbrado al quita y pon constante de los arreos, siguió rumiando tranquilamente la paja amarilla del pesebre sin inmutarse. Aunque el comerciante le había dicho que no lo tomaría a su servicio para acompañarlo en su viaje, el chico era testarudo y tenía la esperanza de que quizá, si hacía bien lo que le había ordenado, cambiaría de opinión. Fantaseaba con ello cuando una voz lo sobresaltó.

			—¿Estás preparando el caballo del mercader? ¿Acaba de llegar y ya quiere marcharse?

			El tono de la mujer del dueño de la posada era muy suspicaz. Había aparecido sin que el muchacho se diera cuenta y se acercaba a él con los brazos en jarra y el pecho hacia fuera, lo que resaltaba el escote que dibujaba su blusa blanca, bastante abierta.

			—Sí —contestó el chico secamente, desviando tímidamente la vista.

			—Te lo puedes ahorrar —dijo la mujer mientras se acercaba al chaval—. Va a perder hasta el caballo y, si no lo pierde, se lo quitarán. Jarreto no se dejará desplumar, te lo aseguro.

			—Eso no es asunto mío. Él me ha pagado por hacerlo y yo lo hago.

			—He oído lo que hablabas con él —confesó la mujer con malicia mientras se aproximaba aún más al muchacho y le acariciaba el pelo—. Estaba escondida en aquella caballeriza. A Jarreto no le va a gustar nada que lo ayudes a escapar. Si se entera —prosiguió ella acercándose a su oído para susurrarle y besarle en el cuello—, te va a costar caro. Te dará una paliza que recordarás durante mucho tiempo.

			—¡Señora, por favor! —exclamó Juanillo dando un paso atrás. La mujer no era en absoluto fea, pero el muchacho era demasiado joven y no sabía cómo comportarse—. ¡Dejadme! El que me va a matar es vuestro marido si se entera de esto. Además, no sé qué queréis de mí. ¡Yo solo quiero ir al Nuevo Mundo! —se excusaba el chaval, nervioso.

			—Tú déjame a mí —respondió ella abrazándolo y poniéndole una mano en la entrepierna—. Esos ojos azules me tienen loca desde que los vi. Haz lo que yo te diga y todo irá bien, te ayudaré.

			—¡Pero, señora! —insistió el muchacho, ruborizado.

			—¡Ven aquí! —ordenó ella mientras le besaba en los labios—. Si no me complaces, le contaré a Jarreto lo que ibas a hacer.

			—¡Eso no, por favor! —suplicó el chico, que intentaba escaparse. Al hacerlo, sus piernas se entrelazaron y ambos perdieron el equilibrio. Ella cayó sobre uno de los palos que delimitaban las cuadras, que se rompió por el peso de ambos.

			—¿Estáis bien? —preguntó el chico, que quedó tumbado sobre ella en el suelo. Le movió la cabeza, pero ella no contestaba y un hilillo de sangre le bajaba por la sien.

			ESTO NO PUEDE QUEDAR ASÍ

			—Tranquilizaos, amigo —dijo el comerciante cuando vio que Jarreto se levantaba con la mano en la empuñadura de la espada—. No os pongáis así —continuó ante la mirada de rabia del tahúr, que estaba seguro de que le había hecho trampa, pues no podía creerse que su compinche se hubiera confundido al ver la carta. Su respiración era cada vez más acelerada porque sabía que le iba a costar mucho devolver el dinero que había pedido a los prestamistas. 

			—¡Exijo una revancha! —chilló el tahúr—. ¡Que venga el prestamista!

			—Lo siento, amigo —respondió el mercader—, pero he aceptado vuestro último reto y ya no quiero jugar más. Tengo derecho a recoger lo que os he ganado.

			—¡Llamad al prestamista! —insistió el tahúr a voces.

			—Estoy aquí —anunció un hombre gordo y bajito, con el pelo cano, que se acercó al oír los gritos—, pero lo siento, Jarreto. Ya te he prestado suficiente por hoy. Hasta un tonto puede ver que este hombre juega mejor de lo que aparenta. No es tu noche. 

			La respuesta del usurero terminó de desquiciar a Jarreto, que estaba fuera de sí.

			—Tranquilos, señores —intervino el dueño de la casa al ver el cariz violento que tomaba la situación.

			—¡Has hecho trampa! —gritó Jarreto, que ya había perdido las formas de cortesía.

			—Yo no hago trampas, amigo —respondió el comerciante mientras guardaba el dinero en su zurrón—, pero ya sabéis que las cartas son como las mujeres: por mucho que intentemos que vengan a nosotros, se van con quien ellas quieren.

			—¡A por él! —ordenó Jarreto.

			A la orden del tahúr, tres tipos fuertes se abrieron paso entre los presentes, que echaron un paso atrás. Algunos de los jugadores de otras mesas vieron venir la pelea y se marcharon del local apresuradamente. 

			—¿Me acusas de hacer trampas mejor que tú? —respondió el mercader en el mismo tono agresivo mientras echaba mano a su espada. Despacio, retrocedía hacia la puerta de la calle sin perder de vista a Jarreto y a sus matones, pero uno de ellos se interpuso en su camino. Era el más corpulento de los tres, de casi un metro ochenta de alto, y llevaba una buena estaca en la mano. Los otros dos eran más bajos, pero muy corpulentos y anchos de espaldas. Tenían las manos gruesas y llevaban jubón de cuero oscuro y largo para ocultar sus armas.

			—¡El zurrón! —exigió Jarreto al tiempo que desenvainaba su espada corta.

			—Ven a por él si te atreves —respondió el mercader mientras se lo colgaba al hombro y sacaba de su vaina, con seguridad y elegancia, su espada ropera castellana, bastante más larga—. Pero os advierto de que he luchado en Italia a las órdenes del Gran Capitán.

			Jarreto hizo una seña con la cabeza al más grande de sus hombres, el que llevaba la estaca. El tratante de pieles lo vio venir y levantó el garrote para descargar un fuerte golpe que desvió con la ayuda de la espada. Luego, con un ágil movimiento, se escabulló por el lado por el que le llegaba el ataque. El sicario notó un fuerte dolor en la pierna derecha. Pendiente de la espada de su adversario, no había reparado en la daga que el comerciante llevaba en la mano izquierda y que le había clavado en el muslo.

			—¡Agg! —exclamó el sicario mientras caía de rodillas. El mercader se colocó a su espalda y llevó la punta de la daga a su nuca mientras amenazaba con la espada a los otros.

			—¡Quietos o lo mato! —ordenó en un tono amenazador que no arredró a los matones. La vida de su compañero no debía de importarles mucho, porque se lanzaron al ataque espada en mano. Como eran más cortas que la ropera, el comerciante no tuvo problema en desviar la primera de ellas y echarse atrás para esquivar la segunda. Tocaba defenderse. Varias estocadas, mientras retrocedía, contuvieron a sus rivales, pero Jarreto se movió para cortarle la huida. El tabernero, que veía peligrar su comisión si Jarreto no recuperaba el dinero, hizo una seña a tres de sus empleados.

			—Ayudad a Jarreto —les ordenó. Los hombres desenfundaron sus espadas. El mercader los miró con preocupación justo en el momento en el que se oyó un fuerte grito.

			—¡Fuego! ¡Fuego! ¡Socorro!

			—¡Es mi mujer! —exclamó el tabernero.

			—¡El establo se quema! —la esposa del tabernero entró chillando, con el pelo alborotado—. ¡Ese condenado muchacho me ha empujado y se me ha caído el candil de las manos! ¡La paja de los animales está ardiendo!

			Jarreto y sus compinches vacilaron mientras el tabernero y sus empleados corrían hacia el establo a apagar las llamas. El mercader intentó aprovechar el desconcierto para huir, pero Jarreto se dio cuenta y retrocedió hasta colocar su espalda contra la puerta, que se abrió violentamente y lo atizó con fuerza. 

			—¡Por aquí, señor! —gritó Juanillo, que era quien había abierto el portón de una patada—. ¡He traído vuestro caballo!

			El mercader aprovechó que Jarreto se había dado la vuelta para ver con qué se había golpeado. Rápidamente lo cogió por la espalda y le puso la daga en la garganta.

			—¡Tira la espada! —ordenó—. ¡Y que tus matones hagan lo mismo o te degüello!

			—¡Hacedlo! —gruñó el tahúr con un gesto de dolor en la cara.

			—Recoge las espadas, chaval, y tíralas fuera —ordenó el comerciante cuando Jarreto y sus compinches obedecieron. El más grande, el de la puñalada en el muslo, se tiró bocarriba en el suelo mientras una camarera le tapaba la herida con trapos para contener la sangre—. Ahora, tráeme mi caballo. ¡Vosotros, tumbaos en el piso!

			Cuando lo hicieron, el mercader retrocedió hasta la puerta, aún con la daga en la garganta de Jarreto. Juanillo liberó apresuradamente al caballo del poste al que lo había atado, junto a la puerta. Entonces el comerciante se separó de Jarreto y le dio una fuerte patada en la espalda, que lo hizo caer de rodillas.

			—Gracias, chico —dijo mientras subía al caballo y le tiraba unas monedas.

			—Señor —suplicó Juanillo—, os he ayudado. Si me dejáis aquí, me matarán. Llevadme con vos para que no me atrapen. 

			Desde lo alto del animal, el comerciante miró al muchacho, que tenía la cara llena de miedo. No quería llevar cargas con él. Cerró los ojos y echó los estribos adelante para espolear el caballo y salir al galope, pero en el último momento se detuvo.

			—¡Sube a la grupa! —gritó mientras tendía la mano hacia abajo—. ¡Deprisa! 

			Juanillo lo tomó de la mano y de un salto se encaramó al animal. El comerciante lo espoleó y el caballo rompió a galopar con un relincho. Después, cuando ya se habían alejado de Córdoba, Juanillo no pudo contenerse más.

			—¡Ha sido increíble, señor! Pero decidme, ¿sois un tahúr? ¿Y cómo peleáis tan bien?

			—No —respondió el comerciante con una sonrisa—, no soy un tahúr. Aprendí las trampas de los naipes porque me gusta el juego, para defenderme de ellos. Por eso, cuando te compré la baraja, sabía que tú eras un encerrador. La vida me ha hecho aprender a golpes cómo librarme de esas argucias y cómo mezclar y colocar las cartas. A luchar —el tratante prosiguió con gesto de melancolía— aprendí en Italia, donde puse mi barco a las órdenes del Gran Capitán. Allí no recibí el dinero de la Corona castellana para pagar a mis marineros y, con el fin de poder hacerlo, aposté lo poco que me quedaba en una partida que perdí por las trampas de los malhadados tahúres. Al final, como tenía que saldar mi deuda con mis contrincantes y marineros, tuve que vender mi barco a unos saboyanos, lo que está prohibido en Castilla. Por eso marcho al Nuevo Mundo.

			—Contadme más, señor —suplicó Juanillo, impresionado por la historia.

			—Ya habrá tiempo, chaval —dijo el mercader—. Pero no me llames «señor» cuando estemos solos. Me llamo Juan, como tú. Juan Sebastián Elcano. 

			
				
					1 Guadamecilero: Artesano del guadamecí, cuero adobado y repujado en relieve. En la Córdoba del siglo XVI alcanzaron gran calidad y muchos de ellos se encontraban en el barrio de la Ajerquía, como explica María Teresa Alors Bersabé en su tesis doctoral de la Universidad de Córdoba El gremio cordobés de guadamecileros y su producción en los siglos XVI y XVII.

				

				
					2 Malaca: Islas Molucas, en Indonesia. En el siglo XVI se llamaba así a islas de la Especiería.

				

				
					3 Este sistema aún se utiliza hoy en la baraja española y se comenzó a usar en el siglo XVI, según defiende María Inés Chamorro en Léxico del naipe en el Siglo de Oro, ed. Trea, 2005. De este ensayo se extrae la mayoría del lenguaje de los tahúres usado en la época. 

				

				
					4 El juego de la veintiuna, antecesor del blackjack, ya aparece en la novela de Miguel de Cervantes Rinconete y Cortadillo.

				

				
					5 Coima: Casa de juego o casa de tablaje.

				

				
					6 Juego de naipes muy popular en los siglos XV y XVI.

				

				
					7 Blanca: Se acuñó por primera vez en 1386. Su nombre viene de su color blanquecino porque, al principio, estaba acuñada en plata y cobre, pero se fue devaluando hasta ser solo de cobre y valer muy poco. De ahí las expresiones «estar sin blanca» o «dejar sin blanca», que todavía usamos. En 1519, una blanca era medio maravedí; treinta y cuatro maravedíes, un real, y once reales formaban un escudo, que era igual a trescientos setenta y cinco maravedíes.

				

				
					8 Apuntadores: Compinches del tahúr que se colocaban entre los espectadores de la partida para ver las cartas a otros jugadores y pasárselas por señas a su socio.

				

				
					9 Doble flor: En el lenguaje que utilizaban los tahúres del siglo XVI, «hacer la flor» significaba engañar a algún incauto. Cuando algún tahúr era capaz de engañar a otro tahúr que a su vez intentaba engañarle a él, se decía «hacer la doble flor».

				

			

		

	
		
			II

			El mapa

			—Es preciosa —afirmó el infante don Juan de Portugal mientras contemplaba los trabajos de construcción de la torre de Belem, que ya comenzaba a alzarse con elegancia sobre el río Tajo—. ¿Cuándo estará terminada?

			El rey Manuel I, alto y esbelto a pesar de su avanzada edad, iba enfundado en una elegante capa decorada con ribetes plateados. Respondió en tono amable, pues sabía que a su hijo le había molestado que anulara su matrimonio con la hermana del rey Carlos de España para desposarse, él mismo, con ella.

			—En tres o cuatro años —respondió el rey mientras admiraba la decoración de las almenas, con el escudo de la Orden de Cristo esculpidos en la piedra—, pero mandaré que traigan los cañones antes. Diecisiete bestias que escupirán fuego sobre cualquier barco que intente adentrarse en la desembocadura del Tajo. Esta torre, con el baluarte de Cascais y el fuerte de San Sebastián, al otro lado del río, protegerán Lisboa.

			—No entiendo, padre —observó el muchacho—, por qué debemos protegernos tanto de los españoles. Pronto te casarás con la hermana del mismísimo rey Carlos.

			—Hijo —advirtió el rey con seriedad, pues había captado la intención del comentario—, mi matrimonio busca la paz con la Corona de España. Solo es política. Por eso, la que fue tu prometida ahora lo es mía. Para ti acordaremos otro matrimonio que nos dé un heredero con más posibilidades de unir los dos reinos. Quizá lo logremos, pero si no es así, habrá guerra y debes estar preparado para echar a cañonazos a los españoles. 

			—Disculpad, señor —intervino uno de los pajes del rey con una reverencia—, el hombre al que esperáis ha llegado.

			—Padre —dijo el infante—, ese Carvalho no me gusta, es sombrío.

			—¿Sabes por qué lo llaman «Peitoferro»? —respondió el rey con seriedad. 

			—Sí, padre. Porque tiene tanta metralla en el pecho que ya es de hierro, como una coraza.

			—Así es, hijo. Heridas que ha sufrido por servir a tu padre como te servirá a ti. Él es mis ojos y mis oídos donde ninguno de mis servidores se atreve a ir. Es el mejor de mis agentes y no tendrá reparos en mancharse las manos de sangre por ti. Y ahora, vamos. Entremos en la torre, quiero ver cómo avanza la construcción del interior.

			Entraron en el edificio y llegaron a la nave destinada a albergar la artillería. Al infante le encantaba aquel lugar, con sus arcos que parecían salir del suelo de piedra y las bocanas de los cañones. Los albañiles aún trabajaban en ella, pero los pajes los habían hecho salir para que la reunión se celebrase sin testigos. En la sala, un hombre fuerte, de pecho ancho y voluminoso, aguardaba.

			—¡Peitoferro! —exclamó el rey mientras lo saludaba cordialmente—. ¿Qué noticias traes?

			—No son buenas, señor —respondió el agente del rey, que también hizo una reverencia al infante—. En vuestros archivos faltan varios mapas. Entre ellos, una copia del de Martin Behaim. Parece que un trabajador le entregó una copia a ese Magallanes.

			—El de Martin Behaim —observó el soberano— no me preocupa. Los castellanos lo conocen igual que el de Waldseemüller o el globo de Schönner porque son alemanes, como el rey Carlos. Además, nuestros cartógrafos creen que son inexactos. ¿Qué más?

			—Toscanelli, señor. —El espía titubeó antes de continuar con gesto preocupado—. Lo estamos buscando, pero no aparece. Creo que el criado también lo robó.

			—¿Crees? —preguntó el rey con extrañeza—. Pues vuelve a interrogarlo.

			—Ya no puedo —respondió Peitoferro, contrariado—. Ha muerto durante la investigación.

			—¿La carta de Toscanelli? —intervino el infante don Juan con extrañeza—. Eso no es un secreto. Se dice que incluso Cristóbal Colón la conocía.

			—La información de la carta sí —explicó el rey con preocupación—; el mapa, no. Colón hizo cuatro expediciones para llegar a las Indias y fracasó en todas. Con ese mapa posiblemente lo hubiera conseguido, pues refleja una conexión entre los océanos que podría ser acertada. En secreto, violando el Tratado de Tordesillas10, nosotros hemos mandado barcos más allá de lo que nos corresponde, como hacen los castellanos. No hemos encontrado el paso, pero todo apunta a que está aún más al sur. Si ese italiano estaba en lo cierto y los castellanos tienen su mapa, lo hallarán.

			—¿Qué quieres decir, padre? —preguntó el joven mientras el rey hacía una seña a Peitoferro para que se lo explicara. 

			—Toscanelli, señor —expuso el espía—, era un gran matemático y un excelente astrónomo que llegó a predecir, incluso, la última aparición de la estrella de Belén11, en 1456. Era un gran conocedor de las rutas que siguieron grandes viajeros como Marco Polo y, gracias a ello, elaboró un plano y una carta que envió a su amigo Fernando Martins, que vivía aquí, en Lisboa, y a quien nuestro rey Alfonso V encargó un informe sobre las posibles rutas a las Indias. El italiano le respondió con esa misiva y adjuntó un mapa12 mucho más preciso de lo que describe en el escrito. En ambos afirma que se puede llegar a las islas de las Especias por el oeste, pero en el mapa se detalla la ubicación de la conexión entre los dos océanos. Lo importante es que, hasta ahora, la única ruta para llegar por mar a las islas de las Especias es la que nos concede a los portugueses el Tratado de Tordesillas. La que propone Toscanelli aún no está abierta.

			—La riqueza que nos llega gracias al clavo de olor o a la nuez moscada —intervino el rey— es inmensa, y, como ahora Constantinopla está en manos de los turcos, el sultán controla la ruta terrestre de las especias. Por eso su precio en Europa se ha multiplicado. Solo nosotros controlamos un camino seguro bordeando África por mar, pero si los españoles abren otra ruta, perderemos el monopolio y muchísimos ingresos. Por eso debemos impedirlo, pero sin forzar un enfrentamiento con el rey Carlos que arruine mi boda con su hermana. Hemos de hacerlo de forma discreta.

			—Y sería aún peor —continuó Peitoferro— si logran demostrar que las Molucas quedan dentro de los territorios que les concede el Tratado de Tordesillas.

			—Por eso, hijo, debemos recuperar el mapa de Toscanelli. Estoy seguro de que ese traidor de Magallanes no se lo enseñará al rey Carlos, porque descubriría su secreto y mi futuro cuñado pondría a la cabeza de la expedición a un español en lugar de a él, que es portugués. Hemos de actuar deprisa. Peitoferro —ordenó volviéndose hacia su agente—, recupera ese mapa. Además, deberás retrasar o acabar con su misión. Te daré dinero y hombres, pero recuerda que no has de provocar un enfrentamiento con Castilla.

			LA LLEGADA

			Atravesaron la muralla por la Puerta de Córdoba, que algunos moriscos todavía llamaban «Bab Kurtuba», hora y pico antes del mediodía. Juanillo y Elcano echaron tres días más de lo normal en llegar a Sevilla porque se desviaron de la ruta principal por precaución, por si el tahúr y sus matones hubieran decidido perseguirlos para recuperar el dinero que habían perdido a las cartas. Compraron un mulo viejo para Juanillo casi regalado, pues estaba a punto de morirse, e hicieron noche en posadas y ventas apartadas. En todas ellas siempre oían la misma cantinela. Todos hablaban de lo mismo: unos la llamaban «la flota de la especiería»; otros, «la expedición a Malaca», y otros, «la de la armada del portugués». La noticia de que el rey Carlos había autorizado una escuadra para buscar una ruta hacia las islas de las Especias, en aquel entonces más valiosas que el oro, había corrido como la pólvora. Juanillo fantaseaba con ello mientras cruzaban el arco de entrada entre aquellos dos torreones de aspecto macizo coronados por almenas que terminaban en una pirámide puntiaguda. El ajetreo de las grandes ciudades, los mercados, sus tenderetes, las casas grandes, tenían algo mágico que lo cautivaba. Todo a su alrededor le parecía maravilloso. 

			—Juanillo, pon atención —le dijo Elcano al notar que caminaba despistado con los animales cogidos de las riendas—. Esta ciudad es más peligrosa que Córdoba, y aún más el barrio del Arenal.

			—Lo siento, señor —respondió el muchacho, que aún no se había acostumbrado a llamar al mercader por su nombre aunque estuvieran solos. La verdad es que prefería llamarlo «señor», porque para él era la confirmación de que había aceptado contratarlo como criado en su viaje a las Indias. El muchacho se había mostrado eficiente y Elcano se portaba bien con él, sin abusar ni maltratarlo como hacían otros amos. Acordaron un sueldo de trescientos maravedíes al mes más la comida y el alojamiento, lo que al chaval le pareció estupendo, porque el dinero le daba igual; lo único que quería era embarcar hacia el Nuevo Mundo. Su ansia por ver lo desconocido era tan grande que ningún peligro, leyenda o superstición le daba miedo. Solo quería conocer, vivirlo todo.

			—Unas monedas, por favor —suplicó una niña que sería de la edad de Juanillo mientras tiraba de los faldones del jubón de Elcano.

			—¿Conoces Sevilla? —preguntó el vasco—. ¿Puedes llevarnos a la posta de Luis Hidalgo, en el Arenal?

			—Por unas monedas, puedo llevaros adonde queráis —respondió la chica con una agradable sonrisa que llamó la atención de los viajeros. Juanillo, además, no pudo evitar fijarse en su pelo negro, su tez clara y sus ojos oscuros. Era delgada, llevaba un vestido viejo e iba descalza, pero a él le parecía que andaba con la elegancia de una duquesa—. ¿Qué les trae por Sevilla? —preguntó la niña con un atractivo acento andaluz. A partir de ahí, no dejó de hablar en todo el camino, y eso que fue largo. Atravesaron la ciudad despacio, muchas
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